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Mercedes L. García Bachmann1
El impacto de las señales y prodigios de Yavé 
(Ex 6:28-12:36) sobre Egipto y el faraón
The Impact of The Signs And Wonders Of Yahweh
(Ex 6:28-12:36) On Egypt And Pharaoh
Resumen
No hay correlación directa entre “plaga” en nuestras traducciones y 
los términos hebreos [gn negac, rbd deber y hpgm maggēpâ, por lo que el es-
tudio debe ampliarse a otros conceptos. Además, la catástrofe, como 
la salud, son conceptos culturales relacionados con la irrupción de lo 
extraordinario. Se examinan las unidades narrativas de Ex 6:28-12:36 
preguntando por el impacto de cada uno de los “signos y porten-
tos” sobre Egipto y sobre el faraón. Las familias más pobres son quie-
nes más dificultades enfrentan ante las plagas, aunque con la última 
plaga, la muerte de los primogénitos, cada familia es golpeada. Se 
evidencia el androcentrismo de la narración en la total ausencia de 
mujeres, desde las víctimas de las plagas hasta las sanadoras. Aunque 
no es aconsejable una aplicación inmediata de la narración bíblica a 
la actual pandemia, el precio en vidas, desequilibrio ecológico y en 
sufrimiento que pagó Egipto hubiera sido menor si la voluntad (el co-
razón) del faraón hubiese estado puesta en el bienestar de su pueblo 
y no en preservar el status quo esclavizante.
Palabras clave: signos y portentos divinos; narrativa de las plagas; 
androcentrismo; costo de las plagas sobre las familias.
Abstract
There is no direct correlation between “plague” in our translations 
and the Hebrew terms [gn negac, rbd deber and hpgm maggēpâ. Other con-
cepts must be taken into account in comparing biblical terms to cur-
rent pandemic, therefore. Furthermore, catastrophe, like health, are 
cultural concepts related to irruption of the extraordinary. The nar-
rative units of Ex 6:28-12:36 are studied asking about the impact of 
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each of the divine signs and wonders upon Egypt and Pharaoh. The 
poorest families are those who face most difficulties in the face of the 
plagues, even though the last plague, death of the firstborn, hit every 
family. The narration’s androcentrism is evident in the total absence 
of women, from the plagues victims to the healers. Although an im-
mediate application of the biblical narrative to the current pandemic 
is inadvisable, the cost in lives, in ecological disturbance, and in suf-
fering paid by Egypt would have been leased had the Pharaoh’s will 
(his heart) been set more on his people’s well-being, rather than on 
maintaining the enslaving status quo.
Keywords: divine signs and wonders; plagues narrative; androcen-
trism; cost of plagues on families
Introducción
Como todo este volumen de RIBLA, la reflexión del presente artícu-
lo surge de la experiencia de la pandemia. Comenzó a escribirse durante 
la primera ola y terminó de plasmarse durante la segunda, más letal, ola 
en América Latina, India y otros países. Las discusiones diarias están teñi-
das no solamente de información científica y de experimentación debida a 
la novedad del virus, sino también a intereses políticos y económicos que, 
finalmente, como en la pulseada entre Yavé y el faraón, se cobra muchas 
vidas. La pregunta sobre quién/es pagan las consecuencias de las decisiones 
políticas y religiosas parece, pues, muy pertinente en este contexto. 
Plaga, pestilencia, golpe… catástrofe
La versión de Reina Valera 1995 de la Biblia usa el término “plaga” 34 
veces y el plural otras 10 veces; la New Revised Standard Version, 36 y 3 res-
pectivamente y la versión de la Jewish Publication Society, 97 y 12 respecti-
vamente2. El hecho de que estos cómputos sean tan diversos ya nos adelanta 
que solo habrá una coincidencia parcial entre el término moderno (en caste-
llano o inglés en estas comparaciones) y los términos hebreos que traducen. 
Hay tres raíces que indican algún tipo de plaga o pestilencia, mientras que 
también son traducidas por “plaga/s” otras expresiones con un significado 
básico de golpe o herida, o muerte3. Tomando como referencia RV95, los 
términos hebreos y algunas de las citas a considerar son:
2 Datos según el programa de búsqueda de BibleWorks. En todos los casos, búsqueda correspon-
diente a la BHS.
3 En Ju 7:12, RV95 traduce “como una plaga de langostas” para referirse a una multitud, pero el 
término hebreo es br rōb.
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 “Plaga/s”en RV 1995    (probable)  Término hebreo
	 	 				significado
 Ex 5:3; 9:3, 15 pestilencia deber  rbd
 Lv 13-14; Gn 12:17;  (tocar)4 negac  / nĕgācîm ~y[gn / [gn  
 Ex 11:1  
 Ex 12:13 golpear; plaga  negac  / nĕgācîm ~y[gn / [gn  
  o castigo5  
 Nm 14:37, Ex 9:14 golpe, herida maggēpâ /  ~y[gn /    
    maggēpōt [gn
 Nm 11:33,  golpe, herida makkâ / makkōt twkm /    
 Dt 28:59, 61    hkm
 Ex 10:17 muerte mavet twm
Podríamos agregar términos griegos, como ma,stix mástix (por ejem-
plo, para traducir [gn negac en Sal 38:11 LXX; ver también Mc 3:10) y plh-
gh, plegē (por ejemplo, en Nm 25:18; Is 30:26; 53:10; Jr 19:8; 37:17; ver tam-
bién Ap 3:10)6. La lectura de estos textos pone de relieve que el sujeto de 
la inmensa mayoría de estas plagas es Yavé, Dios de Israel, aunque su cau-
sante sea la desobediencia de Israel7. Sin embargo, algunos textos no per-
ciben la “plaga” como castigo; por ejemplo, en Levítico 13-14, el término 
[gn negac se refiere a las erupciones de la piel y de ciertos objetos que sole-
mos traducir por “lepra”; aquí la preocupación es con un mal pasible de 
producir impureza, tanto en personas como en objetos y, por ende, perti-
nente para permitir o negar el acceso a lo sagrado8. Por otro lado, si bien 
Éxodo 5-12 es una de las narraciones más largas y la más conocida invo-
lucrando plagas, en términos estadísticos no es un bloque significativo9. 
4 Según Schwienhorst, 1998, p. 203 no es una raíz semítica; aparece con el significado de “tocar” 
en arameo. En la Biblia tiene, según este autor (p. 207-208), tres significados: aflicción enviada por 
Dios/YHWH, término técnico para enfermedad (Lev 13-14) y daño corporal.
5 Este es, según Preuss, 1998, p. 210 el significado más común del verbo y su derivado.
6 La LXX utiliza plhgh, por ejemplo, en Nm 25:18; 1 R 22:35; 1 Ma 3:29; Si 22:22; Is 30:26; 53:10; Jr 
19:8; 37:17; pero no es el único término griego para los diversos términos hebreos. 
7 Preuss, p. 212 nota: “Solamente en 1 S. 4:17 y 2 S. 17:9 maggepâ denota una derrota militar infrin-
gida por seres humanos sobre otros.” Meyer, 1978, p. 125 nota que, cuando se refiere a Israel, es 
causada por su “ruptura de la alianza divina”.
8 Hay otras diferencias entre estas leyes y Números 12, como la prescripción de siete días de 
aislamiento, que en la ley se condiciona al “alta” médica una vez curada la persona, sin plazos 
predeterminados. Además, negac no aparece en Números 12, sino t[rcm mĕcōracat. 
9 Por ejemplo, rbd deber aparece 17 veces en Jeremías y otras 12 en Ezequiel; y negac aparece 61 
veces en Levítico 13-14, mientras que las tres raíces hebreas aparecen en total 6 veces en Éxodo 
5-12 (ver tabla, arriba).
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Vale hacer una aclaración adicional. Hablaré de la “narración 
de las plagas” por ser la terminología popular; pero Éxodo 6:28-12:36 
se autopercibe como un relato de las señales y maravillas de Yavé 
(ytpwm-taw ytta-ta ’et-’ōtōtay wĕ’et-mōpĕtay, 7:3) o aún de “actos de juicio” 
(~yjpv šĕpāṭîm, 6:6), siendo las plagas algunas de dichas señales10. Es discu-
tible si se puede considerar castigo el que Yavé ejecute grandes señales y 
prodigios para mover al faraón a dejar salir a Israel.
Esa diversidad de términos (tabla) muestra la variedad de interpre-
taciones en las concepciones de “plaga” del hebreo bíblico, la Septuaginta 
y las traducciones modernas. Encontramos que la Biblia interpreta algunos 
fenómenos naturales como “golpes” e intenta darles una interpretación y 
un remedio leyéndolas a la luz de la (ruptura de la) alianza entre Yahvé 
e Israel. En cuanto a la connotación actual, hay que encuadrar la temáti-
ca desde lo cultural. En su estudio de plagas, pestilencia y otros desastres 
en la Biblia, Robertson adopta una definición provista por Oliver-Smith y 
Hoffmann, que incluye tres componentes: 1) una pérdida o daño de algo 
habitual (vida, libertad, salud), 2) percibida negativamente por la sociedad 
afectada por dicha pérdida y 3) no tomada por la cultura como “normal” o 
aceptable. Por ejemplo, la matanza de ballenas o la tala de bosques pueden 
estar ocurriendo desde hace mucho tiempo y tener efectos devastadores en 
nuestro planeta, pero no se los suele tildar de “plaga”11. En términos de M. 
Moseley, “la cultura no flota, etérea, sobre la catástrofe.” (Moseley, 2000, p. 
219, citado por Robertson, 1). La catástrofe requiere, para ser catástrofe, ser 
interpretada como tal por la cultura que la experimenta. Además, como nos 
señala Mena López, no solo la catástrofe es cultural: también lo son la salud 
y la enfermedad.
“Salud es un concepto que aparece implícitamente relacionado con los valores 
de cada cultura, referentes al bienestar y a las cualidades deseadas en las per-
sonas. La enfermedad es la forma de desvío de las normas establecidas por el 
grupo. Curar, a su vez, es un acto humano intermediado por Dios. En el caso 
de la religión patriarcal israelita, son los hombres, profetas, sacerdotes –y no 
las mujeres, parteras, hierbateras, curanderas populares–, los elegidos para 
llevar la curación o la dolencia al pueblo, en nombre de Dios. Según [Émile] 
Durkheim [The Division of Labor in Society, N. York, Free Press, 1964, 108], la 
mera existencia de normas sociales, significa que habrá desvíos en todas las 
sociedades. El concepto de dolencia aquí explicitado nos revela que él, en sí, 
no es un concepto científico neutro; es, en último análisis un concepto mo-
ral, que establece una evaluación de la normalidad” (Mena López, 2004, 8).
10 Shupak, 2004 la titula “Oppression and Exodus Narratives”. 
11 Oliver-Smith y Hoffman, 2002, p. 4, citado por Robertson, p. 4-5: “un proceso/evento combinan-
do un agente/fuerza potencialmente destructivo/a del medio natural, modificado o construido y 
una población en condición de vulnerabilidad producida social y económicamente, resultando 
en lo que se percibe como disrupción de las satisfacciones relativas habituales de individuos y las 
necesidades sociales de supervivencia física, orden social y significado.” Ver ROBERTSON, p. 5 
n. 5 sobre la cuestión ecológica.
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Nos encontramos, entonces, con la cuestión de lo “normal” y la irrup-
ción de lo extraordinario negativo, la catástrofe. Abordaremos la narración 
de las plagas preguntándonos quiénes las sufren en mayor medida y cómo 
perciben los diferentes actores la interrupción de la normalidad por la ca-
tástrofe12. La mirada está irremediablemente teñida por la pandemia de Co-
vid-19 que estamos viviendo. Si bien hay experiencias en nuestros propios 
países de enfermedades endémicas como el dengue, la malaria, la fiebre 
amarilla, la lepra (¡la verdadera!) o el paludismo, nos hemos visto afectados 
como países con una crisis de magnitud inusual y aparentemente incon-
tenible. No es este el lugar para evaluar las medidas sanitarias y políticas 
que cada país ha ido tomando en términos de aislamiento y vacunación. En 
cambio, sí es el lugar para buscar un mensaje esperanzador aunque a la vez 
crítico, frente a interpretaciones religiosas nocivas que, lamentablemente, 
tampoco han faltado. 
La narración de las plagas
Según Knapp, 2008, la narración de las plagas se extiende de Ex 6:28 
a 12:36 y está compuesta por catorce unidades narrativas: 
i. introducción (6:28-7:7), 
ii. bastón a culebra (7:8-13), 
iii. agua a sangre (7:14-25), 
iv. ranas (7:26-8:11), 
v. mosquitos o piojos (8:12-15), 
vi. tábanos u otros insectos (8:16-28),
vii. pestilencia en el ganado (9:1-7),
viii. llagas (9:8-12), 
ix. tormenta (9:13-35), 
x. langostas (10:1-20), 
xi. oscuridad (10:21-29),
xii. amenaza de muerte de primogénitos (11:1-10),
xiii. institución de los festivales (12:1-28) y 
xiv. muerte de los primogénitos (12:29-36)13.
12 En este estudio no nos adentraremos en cuestiones histórico-críticas, como el alcance de cada 
una de las fuentes propuestas, ni sobre cuestiones y especulaciones en cuanto a la extensión de 
estas en nuestro texto y, por ende, su hipotético estado independiente o no (¿fuente o redacción?) 
previo al plasmado en la narración canónica. Ver Lemmelijn, 2002.
13 La delimitación de las fuentes, de las escenas narrativas y más en general la delimitación de 
toda la narración de las plagas ha sido objeto de innumerables propuestas y discusiones, que no 
podemos reproducir aquí. También hay varias propuestas de estructuración de las plagas mis-
mas. Andiñach, 2006, p. 207 las estructura en cinco estamentos; el bastón de Aarón, tres grupos 
de tres plagas cada uno, una temprano a la mañana, una ante el faraón y una breve e imprevista 
(plagas, primera a novena) y la décima plaga antepuesta y seguida por regulaciones rituales y 
legales. Rendsburg, 2016, p. 114 nota que hay elementos que ayudan a unir las plagas en pares: 
las dos primeras relacionadas con el Nilo, las siguientes con insectos, la quinta y sexta con enfer-
medades, el siguiente par está unido por “una calamidad que se origina en el cielo y devora los 
cultivos; y, finalmente, las dos últimas plagas están conectadas por la oscuridad”. 
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Todas las unidades comienzan con una iniciativa divina. Excepto en 
las unidades narrativas segunda, decimotercera y decimocuarta, dicha ini-
ciativa es una palabra de Yahvé a Moisés. En las dos primeras de éstas (II 
y XIII), esa palabra está dirigida a Moisés y Aarón (7:8; 12:1). Y la última 
unidad narrativa reporta, sin diálogo, la ejecución de la amenaza: a mitad 
de la noche Yahvé golpeó a cada primogénito (12:29). En la tabla arriba he 
indicado en qué versículos aparece algún término del campo semántico 
de las plagas: los cuatro términos son utilizados en distintas unidades na-
rrativas y por distintos personajes. En Ex 9:3 el/la narrador/a declara que 
la mano de Yahvé trajo pestilencia (rbd deber) contra todas las bestias del 
campo; en 9:14-15 Yahvé advierte al faraón que enviará todas sus plagas 
(tpgm maggēpōt) contra él, sus siervos y su pueblo, para que sepa que no 
hay como Yavé; porque podría haberlo borrado de la tierra con pestilencia 
(rbd deber) pero ha preferido dejarlo vivir; en 11:1 Yavé indica a Moisés que 
enviará una última plaga ([gn negac) y después de eso Israel será expulsado. 
Y en 12:13 Yavé explica a Israel que durante la muerte de los primogéni-
tos la plaga (@gn negep) no afectaría a Israel (como tampoco las anteriores 
lo han hecho). A esta lista podemos agregar Éxodo 5, donde Moisés y Aa-
rón hablan con el faraón por primera vez. Aquí Moisés introduce al “Dios 
de Israel” pidiendo que les deje salir para celebrar una fiesta en el desierto 
(v. 1), para después hablar del “Dios de los hebreos” y de sacrificios a tres 
días de camino en el desierto “no sea que [Yavé] nos salga al encuentro con 
pestilencia (rbd deber) y con espada” (v. 3)14. Como resultado de este reque-
rimiento, el faraón los echa de su presencia y dará órdenes a sus capataces 
de endurecer las condiciones laborales de sus esclavos y esclavas hebreos/
as. Será necesario hacer muchas más señales, prodigios y juicios hasta que el 
faraón, todo su pueblo e Israel reconozcan el poder y la gloria de Yahvé. Esta 
es realmente el propósito de toda esta interrupción de la “normalidad” en 
Egipto: la problemática del capítulo 5 explica la necesidad de las plagas ante 
el endurecimiento de la voluntad del faraón contra la de Yahvé. El centro de 
esta narración no son las plagas en sí, sino la necesidad de establecer la pre-
ponderancia del Dios de Israel sobre el Dios de Egipto. Las plagas son uno 
de los instrumentos a tal fin, así como lo habrían sido los anuncios previos, 
de haberlos escuchado el faraón.
¿Quién sufre las consecuencias de esta contienda?
Abordaremos la narración de las plagas preguntándonos quiénes su-
fren sus consecuencias y cómo perciben Egipto y el faraón la interrupción 
de la normalidad por la catástrofe. 
14 Spero, 2010, 93 razona que el faraón no entendía por qué Israel (hasta entonces, un grupo de 
clanes con un ancestro común) debía salir al desierto a hacer una fiesta a un Dios propio. Esto 
se aclara cuando Moisés identifica al pueblo con los hebreos. Las primeras en ser caracterizadas 
como hebreas en Éxodo son las parteras, como nota Meyers, 2005, 37.
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En la unidad narrativa I (Introducción, Ex 6:28-7:7) Yahvé anuncia a 
Moisés que provocará una gran interrupción en el status quo egipcio cuando 
el faraón deje salir de su país al pueblo israelita. Como por el momento es 
solo anuncio a Moisés, no hay percepción de parte egipcia de esta crisis in-
minente. Un cambio, posiblemente solo perceptible para sus actores, se da 
en la relación entre Moisés y Aarón, ya que éste se convierte en profeta de 
Moisés ante el faraón. 
En la unidad narrativa II (bastón a culebra, Ex 7:8-13) no hay ninguna 
interrupción de la normalidad por una catástrofe. Se trata de una compe-
tencia entre los sabios y adivinos del faraón y de Moisés. Ambos bandos 
producen el mismo signo. La única diferencia es que la serpiente de Aa-
rón se devora a las otras, pero en una competencia entre magos este parece 
un resultado natural. Es cierto que al faraón le hubiera convenido que sus 
funcionarios religiosos (Hartummîm) ganasen esta competencia, pero no hay 
interrupción del status quo por una catástrofe15. 
En la unidad narrativa III (agua a sangre, Ex 7:14-25), finalmente hay 
una interrupción de la vida diaria del pueblo egipcio, cuando el agua del 
Nilo y todos sus afluentes (v. 19: sus arroyos, canales, estanques y depósitos 
de agua) se convierten en sangre. Sin embargo, como los magos egipcios 
lograron imitar el prodigio, el faraón pudo todavía volverse a su palacio y 
pretender que no habría consecuencias de su negativa a dejar salir a Israel a 
adorar a su Dios en el desierto16. Quienes se ven más afectadas por la catás-
trofe son las personas que dependen del agua, que no tienen recursos para 
conseguirla fácilmente, desde los varones que deben cavar pozos profundos 
(v. 24) hasta las mujeres que deben buscar medios alternativos de alimentar 
y dar de beber a sus familias, ya que con la sangre perdieron el agua y los 
peces de los ríos.
En la unidad narrativa IV (ranas, Ex 7:26-8:11), el faraón mismo por 
primera vez reconoce la aflicción que esta plaga les causa a él, su casa y todo 
el país y pide a Moisés y a Aarón que intercedan ante Yahvé para que finali-
ce. Cuando la plaga llega a su fin al día siguiente, las ranas son juntadas y la 
tierra apesta; sin embargo, el faraón se desdice de su promesa de dejar salir 
a Israel en cuanto ve un respiro a la situación. A la muerte de los peces en la 
plaga anterior se suma ahora la muerte de las ranas.
15 El término ~ymjrx Hartummîm aparece 11 veces en la biblia hebrea, de las cuales 9 están rela-
cionadas con Egipto. Siempre es plural masculino y en todos los casos indica una expectativa 
(que se frustra) adivinatoria de sueños o de manipulación de poderes extraordinarios (llamarlos 
“mágicos” es adentrarse en una discusión muy larga sobre qué es magia y quién la define); ver, 
por ej., Gén 41:8; Dan 2:2. Según Sarna, 1991, p. 37, deriva de un título egipcio de “sacerdote lector 
principal”. No indica si incluye mujeres, aunque sí hay referencias antiguas a mujeres portando 
en procesión a Osiris y adorando a Isis. Andiñach, p. 145 nota que el faraón “no parece darse 
cuenta del símbolo que hay en el hecho de que sus serpientes sean vencidas por la de Aarón”, 
dada la connotación política de la serpiente como símbolo de la monarquía faraónica.
16 Croatto, 1983, p. 79 afirma: “Del faraón se dice normalmente que ‘deja/no deja salir’ (šallej), 
nunca que debe ‘sacar’ a los israelitas! Este vocablo está reservado al Dios de Israel ([Ex 6,]6 y 7,5) 
o a Moisés por mandato suyo (3,10.11.12).”
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En la unidad narrativa V (mosquitos o piojos, Ex 8:12-15), el faraón 
no es mencionado. La plaga afecta por primera vez a las personas egipcias 
y a sus animales. Crece el prestigio del Dios de Israel y disminuye el del 
Dios de Egipto, cuyos funcionarios, incapaces de reproducir el prodigio, lo 
atribuyen al dedo de los dioses o de Dios (~yhla [bca ’ecbac ’ĕlōhîm)17.  Induda-
blemente, la interrupción en su vida diaria que produce esta plaga no pasó 
desapercibida ni al faraón ni a su pueblo.
En la unidad narrativa VI (tábanos, Ex 8:16-28), se repite una escena 
muy parecida a la de los mosquitos: cuando la plaga de tábanos asola toda 
la tierra de Egipto (menos la de Gosén, donde habita Israel), el faraón ruega 
a Moisés y Aarón que intercedan ante Yahvé y promete dejar ir al pueblo; 
incluso pide que rueguen por él a Yahvé. En esta plaga son mencionados el 
faraón, sus siervos (¿quiénes son estos siervos: sus dignatarios o sus escla-
vos?) y su pueblo. La mención de su pueblo no deja dudas de que varones, 
mujeres e infantes de todas las edades estarían incluidos entre estas vícti-
mas. No hay mención de la casa del faraón, de su familia; tampoco es indi-
vidualizada ninguna mujer.
En la unidad narrativa VII (pestilencia en el ganado, Ex 9:1-7), las víc-
timas de la peste son todo tipo de animales del campo, útiles al estado y al 
pueblo egipcio: caballos, mulas, camellos, ganado vacuno y lanar. La plaga 
afectaría en mayor medida a quienes más dependieran de sus animales para 
leche o carne y quienes más dificultades tuvieran en reponerse de dichas 
pérdidas, como las familias más pobres. Una vez más hay una diferencia en-
tre las familias egipcias, que sufren estas catástrofes, y las familias israelitas, 
que no pierden un solo animal.
En la unidad narrativa VIII (llagas, Ex 9:8-12), no hay mención 
explícita de cómo pueden haber afectado las llagas al faraón y su familia. 
Podemos suponer que, dado que estas llegan con el hollín que vuela de 
los hornos y es muy difícil evitar que el polvo se filtre por todos lados, 
tocaron la vida en el palacio. Las úlceras afectaron “a humano y a bestia” 
(~dab hmhbbw bā’ādām ubabběhēmâ, v. 10), causando al menos una interrupción 
considerable en la vida social, política y económica del país. Hasta los agen-
tes religiosos egipcios, los Hartummîm (que no volverán a ser mencionados) 
ven impedida su participación en esta competencia entre dos divinidades y 
sus profetas, por estar afectados por la misma plaga de las úlceras18. La vida 
doméstica, el ámbito de la mayoría de las mujeres y las personas menores, 
enfermas y ancianas tiene que haberse visto afectada tanto como la vida 
política en la corte del faraón. Sin embargo, no tenemos muchos elementos 
17 La expresión ~yhla ’ecbac ’ĕlōhîm aparece solamente en nuestro texto y en Ex 31:18 y Dt 9:10, 
donde alude a la herramienta del grabado de las tablas del pacto. [bca ’ecbac aparece 31 veces en 
total, en diversos libros bíblicos. 
18 VailattI, 2016, p. 72-73 nota que después de 400 años en Egipto muchas prácticas culturales 
israelitas no se diferenciarían de las egipcias.
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para discernir cómo pudieron percibir la interrupción de sus vidas norma-
les producida por estas catástrofes.
En la unidad narrativa IX (Ex 9:13-35), la tormenta de granizo, lluvia y rayos 
no cae indiscriminadamente sobre toda la población, sino que sus víctimas 
son los grupos más vulnerables de la sociedad egipcia, a merced de sus respec-
tivos patrones. Aquellos siervos del faraón (¿todos varones?) que creyeron en 
la advertencia de Moisés y temieron a Yahvé pusieron a sus propios esclavos 
y esclavas y sus animales a resguardo y les salvaron la vida del granizo y los 
rayos. Pero ni el faraón ni otros de sus siervos quisieron creerle, siendo heridas 
en el campo personas, bestias y plantas, incluidas la cebada y el lino19. También 
aquí se salvó la región de Gosén, por ser el territorio habitado por Israel (y el 
trigo y la espelta, por ser más tardíos… y para que las langostas que vendrán 
a continuación tuvieran qué consumir)20. Esta es una de las unidades más 
largas, incluyendo la advertencia de parte de Yahvé, el pedido de dejar salir a 
Israel, la ejecución misma de la tormenta, el reconocimiento del faraón de su 
culpa, su promesa de dejar salir a Israel, la cesación de la tormenta y el nuevo 
endurecimiento del corazón del faraón. En los vs. 14-16 encontramos, como 
parte de la advertencia, que Yahvé enviará todas sus plagas (ytpgm maggēpōtay) 
contra el faraón; y que si hasta el momento no lo ha destruido con la peste 
(rbd deber) como podría haberlo hecho de desearlo, es para que el faraón, sus 
siervos y su pueblo reconozcan que no hay Dios como Yahvé, para que sea 
reconocida su gloria y para que sea celebrado el nombre de Yahvé en toda la 
tierra. En esta unidad narrativa se introduce un elemento nuevo y único, que 
es la posibilidad de que otro grupo de personas oprimidas, los y las esclavos/
as de los siervos del faraón, puedan salvar sus vidas, si sus amos le creen 
a una divinidad no solamente extranjera, sino una divinidad guerrera que 
claramente toma partido por un pueblo esclavo21.
En la unidad narrativa X (langostas, Ex 10:1-20), la calamidad se cier-
ne sobre todo Egipto (no hay mención de Israel), devorando lo poco que 
había quedado de verde sobre la tierra. En esta unidad narrativa el grupo 
de los siervos del faraón toma la palabra para pedir al faraón que ceda ante 
la advertencia de la plaga: “¿Hasta cuándo será este una trampa para noso-
tros? Envía a los varones y que den culto a Yahvé su Dios. ¿No sabes todavía 
que perece Egipto?” (v. 7, traducción propia). Sin embargo, la negociación 
entre el faraón y Moisés y Aarón no prospera porque ninguna de las partes 
está dispuesta a ceder, de modo que Yahvé procede a traer langostas como 
19 El verbo usado es hkn, NKH, que tiene tanto la connotación de herir como de matar.
20 Knapp, 2008, p. 379-380 nota que el sufrimiento de la naturaleza es uno de los ejes transversales 
de las unidades narrativas, además de completar la devastación después de la efímera esperanza 
egipcia cuando el trigo se salvó del granizo.
21 Grossman, 2014 nota una doble estructuración de las plagas: las siete primeras están dirigidas 
a que Egipto reconozca a Yahvé, mientras las últimas tres están destinadas a que Israel reconozca 
a Yahvé y se anime a confiar en su poder.
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nunca se había visto. Como en las unidades anteriores, el faraón reconoce 
su culpa ante Yahvé, pero cambia de parecer cuando la plaga desaparece.
En esta unidad hay un componente nuevo, que es el anuncio de que el propó-
sito de este evento es contar a las próximas generaciones (“tu hijo y tu nieto”) 
cómo jugueteó Yahvé con Egipto haciendo las señales que hizo (v. 2). Sigue 
siendo una competencia entre dos divinidades que no se reconocen mutua-
mente; la lucha es para mantener esclavo o lograr la liberación de Israel22. El 
precio lo paga todo Egipto, que en palabras de los siervos del faraón, está 
pereciendo; y, dentro de Egipto, lo pagan en primer lugar las familias que 
menos medios tienen para resistir una peste como la langosta y probable-
mente, en estas familias, las personas de menor rango (mujeres, menores, 
esclavos/as) que tradicionalmente tienen menos acceso a la comida que los 
varones adultos. Es lógico, pues, que fueran los esclavos quienes más interés 
tuvieran en hacer entrar en razón al faraón.
En la unidad narrativa XI (oscuridad, Ex 10:21-29) no hay advertencia 
previa. Una densa oscuridad se cierne tres días sobre todas las casas egip-
cias, sumiéndolas en una inactividad total, de modo que “nadie se levantó 
de su sitio” (v. 23). Moss y Stackert nos recuerdan que sus víctimas no hu-
bieran sabido ni cuánto duraría, ni cuándo sería noche o día y vivirían una 
discapacidad total, mientras a los y las israelitas les serviría para recuperar 
el aliento después de la creciente opresión de parte del faraón (Moss y Stac-
kert, 2012). Tras esta interrupción radical de la vida diaria de cada familia, 
el faraón está dispuesto a permitir que todo el pueblo salga al desierto a 
adorar a Yahvé, pero dejando sus animales en Egipto. Moisés rechazará esta 
oferta y será expulsado por última vez de ante el faraón. 
Un efecto indeseado e indeseable de la reclusión forzosa impuesta 
por la actual pandemia es el confinamiento común de adultos violentos 
(mayormente varones) y las personas objeto de su violencia y control (ma-
yormente, mujeres y menores): “El confinamiento ha sido una solución para 
evitar un mayor número de contagios, pero el aislamiento en un espacio 
que debería proporcionar seguridad, estabilidad y contención emocional se 
convierte para algunos miembros de una familia en un lugar propicio para 
la violencia como agresiones físicas, financieras, psicológicas y/o sexuales.” 
(Sánchez Ramírez y Gómez Macfarland, 2020, p. 2; Mlambo-Ngcuka, 2020; 
Morales Carrero, 2021). La reclusión aumentó también la carga laboral so-
bre las mujeres, particularmente en lo que hace a la labor doméstica y de 
cuidado de otras personas. Aunque las familias son muy diversas, tanto en 
un mismo período histórico como entre épocas distintas y por lo tanto no 
22 Rashkow, 2000, p. 61-67 afirma que se trata de una divinidad masculina, Yavé, desplazando 
a una divinidad femenina de la fertilidad, Isis, utilizando los símbolos fálicos del bastón y la 
serpiente (!ynt tannîn) y castrando simbólicamente a sus funcionarios. FRIEDMAN, 2015, p. 9 
“discute pasajes […] que pueden ser asociados rápidamente con el culto egipcio a la diosa de la 
guerra, la peste y la pestilencia, Sekhmet; y sugiere que Dios usó a esta deidad como foco de Su 
derrota de las divinidades egipcias”; ver también Blumenthal, 2012.
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deben ser comparadas sin un estudio cuidadoso, podemos imaginarnos que 
tres días de densa oscuridad sin un final previsible deben de haber signifi-
cado una fuente adicional de tensiones y de violencia dentro de las casas 
egipcias, además de la pérdida económica que tal inactividad significaría 
para el estado egipcio. 
En la unidad narrativa XII (amenaza de muerte de primogénitos, Ex 
11:1-10), como en la introducción, Yahvé anuncia a Moisés: “Aún una pla-
ga traeré contra el faraón y contra Egipto”, después de la cual Israel será 
expulsado. Esta narración introduce algunos elementos notables, como el 
informe de situación de la opinión favorable del pueblo egipcio para con 
Moisés y con su pueblo (¡a pesar de las plagas!) y el mandato de que Moi-
sés se dirigiera a Israel para instruirlo en cuanto a llevarse cuantos objetos 
de oro y plata sus vecinos y vecinas egipcios/as les dieran23. La unidad se 
subdivide en tres escenas: los vs. 1-3, donde Yahvé instruye a Moisés en lo 
relativo a Israel. La última vez que Israel había aparecido como sujeto fue 
antes de la narrativa de las señales y prodigios, cuando Moisés les había 
anunciado su pronta liberación, pero “no lo escucharon a causa de la impa-
ciencia (lit., brevedad) de su espíritu y de la cruel faena” (6:9). La segunda 
escena se desarrolla en los vs. 4-8, donde Moisés le anuncia al faraón la in-
minente muerte de todo primogénito. Falta una introducción a la narración 
y hay que leer casi hasta el final para saber a quién se dirige Moisés. En esta 
unidad la figura del faraón y su poder están muy diluidos. Moisés anuncia 
que, frente a las inminentes muertes, serán los siervos del faraón quienes 
suplicarán a Israel que se vaya: el faraón no tiene ninguna agencia excepto, 
como se constata en los vs. 9-10, en seguir endureciendo su voluntad contra 
la liberación de Israel24.
La unidad narrativa XIII (institución de los festivales, Ex 12:1-28) interrumpe 
el flujo de la acción con dos largos discursos. El primero (vs. 2-20) son ins-
trucciones de Yahvé a Moisés y Aarón acerca del sacrificio del cordero pas-
cual y los panes ácimos; el segundo (vs. 21-27e) son instrucciones de Moisés 
sobre el festival de los panes ácimos y la promesa de la Pascua de Yahvé en 
medio de Israel para esa noche. A pesar de que el destinatario es el grupo de 
“los ancianos de Israel”, al finalizar las instrucciones “el pueblo” se arrodilla 
e inclina y obedece las instrucciones (v. 28 f-g). Egipto y el faraón son referen-
tes ausentes, mientras que por primera vez Israel está presente.
En la unidad narrativa XIV, la última (Ex 12:29-36), se produ-
ce la muerte de los primogénitos de cada familia egipcia, desde la más 
23 knapp, 322 afirma que “En cada caso en que previamente hubo comentarios suplementarios 
como este, sirven una función de proveer algo del trasfondo para un desarrollo posterior de la 
historia. Este ejemplo no es la excepción.”
24 Fretheim, 2014 muestra cómo a lo largo de los capítulos 1-15 de Éxodo va variando el modo en 
que Dios elige actuar (así como varían los énfasis en los distintos comentarios a estos textos) y, 
por lo tanto, varían los sujetos de las acciones, desde la acción única de Yahvé hasta las del viento 
o las langostas o aún los magos egipcios.
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encumbrada, la del faraón, hasta la más baja en la escala social (des-
de el punto de vista de la narración), la del que habita en la cárcel 
(rwbh tyb bêt habbôr, v. 30) y el primogénito de cada animal. Dozeman la lla-
ma “la epifanía de la oscuridad” y nota que Moisés no tiene ya lugar ni en 
la muerte de los primogénitos ni en la aniquilación del ejército egipcio que 
será necesaria antes de que el pueblo de Israel sea libre: se trata del Guerrero 
Divino actuando (Dozeman, 1996, 19).
Sube al cielo un enorme clamor, el de cada familia que llora a su pri-
mogénito. Obvia decir que hay una percepción inmediata de la interrupción 
de la vida normal, “porque no había casa donde no hubiera un muerto” 
(v. 30c)25. Después de esto, tanto el faraón como todo el pueblo egipcio echan 
a Moisés y a todo Israel; se cumple así la promesa de Yahvé de liberar a su 
pueblo esclavo—al costo de innumerables muertes inocentes26. La última 
acción de esta unidad narrativa es el despojo de las familias egipcias de 
mantos y objetos de oro27.
Si bien el dolor ante la muerte de un hijo o hija no es privativo de 
su madre, la cultura patriarcal en que están inmersas tanto la Biblia como 
nuestras sociedades latinoamericanas actuales atribuye características de 
género diferenciales al padre y a la madre. Llama la atención la total ausen-
cia de mujeres en esta narración, puesto que incluso los primogénitos son 
mencionados en referencia a sus padres, desde el faraón, que se sienta en 
su trono hasta el que vive en la fosa y no en referencia a las madres que los 
parieron y ahora los ven morir28. “Protegidos o matados, los varones están 
en el centro de la narración” (Scholz, 2000, 31). Tampoco hay ninguna refe-
rencia al importante rol femenino en asegurar la salud (o la enfermedad) de 
25 Ver Nm 33:3-4, Sal 78:51; 105:36; 135:8; 136:10, donde ha quedado memoria de la muerte de los 
primogénitos de Egipto.
26 Aunque Éxodo usa solamente el término masculino rwkb bĕkȏr, podemos preguntarnos si las 
muertes se aplicarían también a las primogénitas, sobre todo en los casos en que fuera la única 
descendiente de una familia; lamentablemente, el texto no lo aclara. El término femenino rykb 
bĕkîr aparece solamente en tres textos: las de las hijas anónimas de Lot y las hijas de Labán, Lía 
y Raquel (Gn 19:30-38; 29:26) son familias sin hijos; el caso de las hijas de Saúl, Merab y Mical es 
un poco distinto porque hay hijos, Jonatán, Isúi y Malquisúa y porque la mención se da en una 
genealogía que también incluye a la esposa de Saúl y a su tío Abner, jefe de su ejército (1 S 14:49-
52). En cuanto a las genealogías, por diversas razones se interpreta que todos los nombres propios 
que aparecen como “su rwkb bĕkȏr” como masculinos (Gn 25:15, 1 Cr 1-9), pero a menudo los 
nombres son únicos y no tenemos forma de distinguir uno masculino de uno femenino (nótese, 
por ej., que uno de los ancestros del rey Saúl es Bekȏrat, 1 S 9:1, que podría indicar una forma 
femenina en constructo del sustantivo, ahora perdida). Números 3 y 8 estipulan la conmutación 
de la vida de los primogénitos de cada familia por los levitas; de nuevo la presuposición es que 
todos estos primogénitos eran varones; sin embargo, 1 Cr 25 reconoce a las hijas de Hemán entre 
las cantoras del templo y sabemos de otros grupos de funcionarias.
27 Childs, 2003, 195-197; Langston, 2006, 116-119; Meyers, 2005, 60 nota la tensión entre la acción 
voluntaria egipcia de donar sus joyas y la caracterización de dicha acción como despojo. 
28 Meyers, 2013, 81-102 discute Gn 3:16 a la luz de la situación de las familias y sobre todo las 
mujeres y niñas/os del campesinado del Hierro y muestra que el anuncio en Gén 3:16 de que las 
mujeres paren con dolor tiene una connotación mucho mayor que el dolor físico del parto, inclu-
yendo ver morir a la prole por enfermedades, guerras y otros males (como se comprueba ya en 
el siguiente capítulo bíblico).
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las personas de la comunidad, como “curanderas”, herboristeras, parteras 
y aún hechiceras. La narración es, como ya dijimos, una competencia entre 
dos divinidades masculinas y sus respectivos profetas y mensajeros, mas-
culinos. Aunque afecta la vida diaria, no se dirime en los patios de las casas 
sino en el Nilo o en casa del faraón. Faltan otras caras de esta pandemia, 
las que muestran las circunstancias particulares frente a la catástrofe y los 
sentimientos de las mujeres, las personas menores y ancianas y las perso-
nas que no conforman las categorías tradicionales binarias de “masculino y 
femenino”29. 
Y	todo	este	despliegue	¿con	qué	fin?	
Los primeros capítulos de Éxodo enuncian una y otra vez que la ra-
zón de los signos y portentos es doble: en primer lugar, que Egipto y su 
faraón reconozcan a Yahvé como un Dios superior a ellos y, por ende, con 
derecho a demandar la liberación de Israel para adorarlo en libertad. Esta es 
la demanda más inmediata, puesto que es el faraón quien tiene el poder mi-
litar de liberar o mantener esclavizado a Israel. Y hay un segundo objetivo: 
el reconocimiento del propio Israel de la voluntad de Yahvé de liberarlos/
as de la esclavitud y darles una vida plena en su propia tierra. Por razones 
de espacio he priorizado el primero de estos objetivos, sin adentrarme en el 
segundo objetivo, aunque es el más importante a los efectos didácticos de la 
narración bíblica (Berge, 2008).
Conclusión
Aunque hoy la pandemia puede ser explicada por razones biológicas 
y políticas y un diálogo entre este argumento bíblico y la actual situación 
pandémica requiere de una buena mediación hermenéutica, queda la pre-
gunta sobre la ética de políticas que llevan a sacrificar a una gran parte de 
la población por una lucha patriarcal entre divinidades que no se reconocen 
mutuamente.30 En todo caso, de la narración de Éxodo podemos aprender 
29 Es notable que un libro tan impactado por la guerra, la destrucción, la peste, el hambre, la sed 
y la muerte como Lamentaciones no use ninguno de los términos discutidos aquí, ni como verbo 
ni como sustantivo.
30 Zelig Aster, 2017, 129 discute la re-significación, ante la perspectiva de la invasión asiria en 
tiempos de Isaías, de estas referencias a Egipto reconociendo a Yahvé: “Solo en Ex 14, ante el Mar 
Rojo, se dice específicamente que Egipto (no el Faraón) logró el conocimiento de YHWH. Este 
conocimiento se predice en 14:4, 18 y por fin se logra en 14:25. Aparte de su mención de Israel 
“invocando al Señor” […] en el versículo 10 (en paralelo a Isa 19:20) y su mención de YHWH “li-
brando” a Israel en el versículo 30 (también paralelo a Isa 19:20), Ex 14 contiene, así, las únicas re-
ferencias explícitas a que Egipto conociera a YHWH. Además de agrupar tres frases que aparecen 
en Isa 19:20b–21, Ex también sirve de trasfondo conceptual para la conversión de Egipto: Egipto 
es golpeado por las plagas, pero solamente cuando Israel es finalmente liberado, ante el Mar Rojo, 
Egipto logra el conocimiento de YHWH. En Isa 19:20b–21 Egipto es tanto liberado como golpea-
do, pero es específicamente el proceso de liberación el que parece anunciar que Egipto lograra el 
conocimiento de YHWH.”
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a no culpar a las víctimas. Egipto llegó finalmente al conocimiento de Yavé, 
mientras que el faraón, con sus marchas y contramarchas, terminó murien-
do con su ejército, tragado por las aguas del mar. El precio de este recono-
cimiento fue muy alto en vidas humanas, animales, equilibrio ecológico y 
en sufrimiento y se hubiera evitado si la voluntad (el corazón) del faraón 
hubiese estado puesta en el bienestar de su pueblo y no en preservar el sta-
tus quo esclavizante31.
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